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Protejamos a la Naturaleza 
CLEMENTE SAENZ GARCÍA, 
Profesor de Geolog ía de la Escuela de Ingenieros de 
Caminos y Presidente de la Real Sociedad E s p a ñ o l a 
de His tor ia Na tura l . Miembro de Honor de los G. U. M . 
Los s i m p á t i c o s muchachos de los G. U . M . me piden cuatro letras para su 
naciente revista. No v a n a pasar de las cuatro, aunque muchas m á s quisiera 
dedicarles, porque n i su espacio n i m i t iempo andan, al parecer, muy sobrados 
de capacidad; pero s í quiero empezar m a n i f e s t á n d o l e s l a extraordinar ia cor-
d ia l idad que me produce el escribir para ellos, sent imiento explicable quizá por la 
subconsciente r e b e l d í a que debo tener a que, a l correr de mis años , vaya esfu-
m á n d o s e cada vez m á s el grato recuerdo de m i propia v ida estudianti l , cuya 
con t inu idad no he querido que se perdiera a lo largo de m i labor cot idiana en la 
C á t e d r a . 
P e r t e n e c í a una g e n e r a c i ó n escolar asfixiada por el humo de los cafés , cuan-
do no encenegada por los vicios. L a vida s ó r d i d a de las inmundas casas de h u é s -
pedes de m i época , con todo su romant ic ismo trasnochado, ha pasado, gracias 
a Dios, a l mundo del olvido, y la j uven tud de hoy, de mejor madera que la nues-
tra—no me duele confesarlo—, ama l a luz, ama el aire, y asciende asi hacia la 
meta sublime del amor a l Supremo Creador, a t r a v é s del que profesa a la Na-
turaleza. 
¡Cómo no hemos de m i r a r con s i m p a t í a los pioneros de la m o n t a ñ a y de la 
Espeleología , a estos muchachos que ya no l l aman "chiflados" a los c o m p a ñ e -
ros de estudio que no discurren por los tr i l lados derroteros de entonces.' 
A l d i r ig i rme a ellos se rá , pues, cosa hasta cierto punto i n ú t i l hablarles en 
pro de ese fé rv ido entusiasmo por l a Naturaleza que sienten, y que es tema que 
siempre me complace tocar. Hay, s in embargo, u n aspecto de p rev i s ión sobre 
el que sí quiero tenerles aleccionados, en orden a cont r ibui r a crear propós i tos , 
que me parece conveniente y p a t r i ó t i c o vayan ya cuajando en realidades. Es el de 
la c o n s e r v a c i ó n de las bellezas naturales y del paisaje, t a n castigados por la igno-
ranc ia e i n c o m p r e n s i ó n de las generaciones pasadas, incluyendo la m í a , que 
ahora, con diversas palancas en la mano, rige, en diversos aspectos, nuestros 
destinos. 
Si los d a ñ o s p r e t é r i t o s no se pueden remediar, hay que evitar los futuros, y 
ello h a de ser labor de nuestros p r ó x i m o s sucesores, hoy estudiantes y m a ñ a n a 
ingenieros, doctores, magistrados, hombres de empresa e influencia nacional. 
No es que el Estado actual carezca de organismos que velen por el cumpl i -
mien to de fines semejantes: Patronatos y C o m i s a r í a s t ienen los Parques Nacio-
nales y Sitios de i n t e r é s , y servicios hay de c o n s e r v a c i ó n del Pat r imonio Fo-
restal y de la riqueza f a u n í s t i c a na t i va ; pero esos organismos h a n de ser 
crecientemente respaldados por una o p i n i ó n favorable que se hace preciso crear, 
y su acc ión debe de ser incrementada intensiva y extensivamente y apoyada con 
calor desde afuera. A l á rbo l , a la piedra, a l agua y a la Naturaleza hay que 
amarlos, no t a n sólo por su u t i l idad , sino pr incipalmente por su belleza; se i m -
ponen nuevas leyes y normas de p r o t e c c i ó n al roquedo y al paisaje que eviten 
l a i n j u r i a constante de nuestros conciudadanos, que muchos funcionarios actua-
les, con toda su buena vo lun tad e inconsciencia, to leran o apoyan. En el trazado 
de las obras urbanas o p ú b l i c a s , con l a apertura de carreteras, con la sup re s ión 
innecesaria de hi tos p é t r e o s , cascadas y lagos, con la exp lo t ac ión exhaustiva de 
ciertas especies a r b ó r e a s de desarrollo lento, con la caza de bellas especies a n i -
males a pun to de desaparcer, con la demol i c ión de monumentos h i s tó r icos , etc., 
e t c é t e r a , estamos haciendo de una E s p a ñ a que fué otro t iempo admirado vergel, 
u n desierto y una escombrera, que n i aun belleza de r u i n a posee. 
¡ E s t u d i a n t e s y futuros rectores de l a A d m i n i s t r a c i ó n nacional ! Algún d í a 
a muchos de vosotros se os p r e s e n t a r á el problema de la puesta en exp lo tac ión 
de una riqueza de nuestro suelo y, con el mismo, el di lema de una solución de 
las l lamadas e c o n ó m i c a s en que se va a sacrificar el puro placer de la con-
t e m p l a c i ó n e s t é t i c a a los intereses materiales, con ul t ra je de l a madre N a t u -
raleza, frente a o t r a propuesta o proyecto en que, con u n gasto pecuniario ma-
yor, se busque la a r m o n í a entre l a belleza y la u t i l idad . 
A l marcaros el segundo camino creo que obro como e s p a ñ o l y cumplo con 
mis deberes de maestro. 
í 




CUEVA DE LA PILETA 
N 
Pud ié ramos decir que el habernos ocupado de ((La Pi le ta» en nuestras exploraciones ha respondi-
do a un principio : el de recabar para ciertas cuevas célebres de E s p a ñ a el derecho a ser considera-
das en sí mismas. Son éstas las que habiendo hecho famoso su nombre por la magnitud de sus 
yacimientos prehistóricos, y acaparado la atención de los a rqueó logos durante muchos lustros, han 
sido, sin embargo, olvidadas por sus padrinos natos: los espeleólogos, interesados m á s que nadie 
por su origen y la evolución de todos los fenómenos naturales incluidos en ella. 
Entre las mejores de esta colección destaca la que traemos hoy a escena, como pró logo de Ios-
trabajos que iremos presentando. 
A nuestro amigo Simeón Giménez Reyna, ilustre a rqueó logo , y el más entusiasta propagandista 
de la Cueva, remitimos por entero al lector que desee ilustrarse sobre cualquier otro aspecto' de esta 
caverna, declarada Monumento' Nacional por la importancia de sus pinturas rupestres. 
E l plano que ilustra este art ículo fué levantado durante nuestra exploración y en él se incluyen 
algunas modificaciones a los anteriormente existentes, si bien nunca puede considerarse como defi-
ni t ivo. 
MORFOLOGÍA.:—En esquema, la cueva se compone de un conjunto de ga ler ías situadas entre las 
cotas 730 y 650 que adoptan dos direcciones principales : Una N E . - S W . y otra convergente a 70° con 
la anterior, resultando normal a la línea de tierra de la falda ele la m o n t a ñ a . A estas direcciones 
puede añadi rse una tercera, perpendicular a la bisectriz de su á n g u l o , que siguen un menor conjunto* 
de g a l e r í a s ^ t; ' • - Vr -
Es tá disposición y los indicios que se presentan en toda la cueva hacen pensar en otros tantos 
sistemas de diaclasas, según las citadas direcciones, que llamaremos, respectivamente ( I ) ( I I ) (TU)-
La existencia de estos sistemas, invariables 
para toda la cavidad, supone la unidad del pa-
quete estratigráfico1 en que se abre, no plegado, 
y fisurado en estas tres direcciones principales. 
Este es un hecho interesante teniendo en cuenta 
la tectónica general del subsuelo de la zona de 
pliegues caóticos y continuos. 
La morfología que se observa en toda la ca-
vidad es la de corrosión química , de acuerdo cou 
su misión de colector del agua de l luvia alojada 
en las fisuras del macizo. 
Las ga le r ías tienen sección de ventana gót ica , 
con tendencia a profundizar en vertical, y la cue-
va se desarrolla en descenso, buscando el r ío, 
siendo las ga le r ías altas las más antiguas. No 
hemos apreciado indicios de erosión a no- ser el 
que acotaremos en el epígrafe de espe leogénes is . 
Las concreciones son impor t an t í s imas . Reve-
lan un estado de humedad muy superior al que 
hoy reina en la cavidad. Por su valor ornamen-
tal son profusamente descritas en las gu í a s y 
monogra f í a s de «La P i l e t a» . 
Existen estalactitas y estalacmitas en ricos 
conjuntos de cascadas y cortinajes, mantos cal-
cáreos en sus paredes y suelos, gows que estan-
can pu r í s imas aguas formando escalas, concre-
ciones arcillosas, etc. 
Como más interesantes, por su singularidad, 
citaremos aquí las floraciones de calcita cristali-
zada de «El Jardín)) y las del fondo de la Gran 
Sima. La ((cascada)) de gours laterales y los h i -
los de arcilla que festonean las microdiaclasas en 
los techos bajos del ((Salón del Pez» . 
EsPELEOGENESis.—La zona kárst ica de la sie-
rra de Libar es una unidad hidrológica comple-
ta, que funciona con plena au tonomía . 
Las aguas llovidas sobre un área de 60 kiló-
metros cuadrados son absorbidas por las formas 
kárs t icas de superficie, representadas principal-
mente por campos de lapiaz y dolinas, si bien 
existen algunas simas entre las que merecen ci-
tarse las de «La V e n t a n a » , ((Hoyo de Simón» y 
((Cortés». 
La emisión de estas aguas por el subsuelo, ha-
cia los puntos de alumbramiento en los valles 
profundos que delimitan la zona, se hace a tra-
vés de las diaclasas, muchas de las cuales han 
sufrido una intensa acción kárstica, por la ac-
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tuación de determinadas corrientes de agua. Se 
ha ido formando asi una red de conductos de 
drenaje a la cual pertenece «La Pi le ta» , cuyo 
origen se puede situar en época en que el r ío 
Guadiaro corría a un nivel igual al de los pun-
tos más altos de los techos de hoy. Como ocu-
rrirá con muchos conductos de la supuesta red, 
las galer ías bajas de ((La Pi le ta» son cerradas ; 
es decir, que no se ha completado la acción co-
rrosiva que tiende a hacer desembocar estas ga-
lerías en el punto donde el agua ve la luz, o sea, 
al nivel del r ío. 
Así, pues, el agua alojada inicialmente en la 
gran esponja caliza, comenzó a circular, al ver-
se liberada por el descenso del río, y su conti-
nua renovación permit ió que se iniciase la corro-
sión química en ciertas diaclasas. Esto debió 
de producirse en a lgún punto de los techos" del 
((Salón del Pez», cota m á s alta de toda la cavi-
dad, sobre una diaclasa del sistema (1). 
La corrosión se extendió en horizontal y por 
conjugación con nuevas diaclasas transversales 
(sistemas I I o I I I ) fué formando la cavidad de 
dentro hacia afuera. 
E l momento en que se produjo la comunica-
ción con el exterior, entendida, s egún hemos d i -
cho antes, como comunicación kárst ica, pues 
existía ya la que puede llamarse ((por permeabi-
lidad» a t ravés de las diaclasas, hab rá que si-
tuarlo ya en época en que el nivel del río se 
encontrase por debajo de las actuales bocas para 
poder crearse el gradiente necesario entre él y 
el punto entonces más alto de la cueva. Podemos 
fechar este momento en pleno cuaternario, te-
niendo en cuenta el posterior descenso del r ío. 
Es posible que a esta fase de actividad siguie-
ra otra de estacionamiento, pues la penet rac ión 
de aire, provocando la evaporación de agua m á s 
o menos profunda, saturada de carbonato cál-
cico, marcar ía el principio de las formaciones 
que habr ían de obstaculizar con mantos estalac-
títicos la progres ión de la cueva en cualquier 
sentido, aparte que descendería el grado de hu-
medad 4y, por tanto, d isminui r ía , siquiera par-
cialmente, el elemento activo de la corros ión . 
Puede ser testigo de la existencia de este pe-
ríodo estacionario la desproporcionada diferencia 
de desarrollo entre la galer ía alta y todo el resto 
de la cueva, parcialmente explicable por su ma-
yor a n t i g ü e d a d . • 
U n recrudecimiento de' las lluvias, o quizá el 
simple descenso posterior del río, que habr ía de 
liberar nuevas masas de agua, causó el avance 
de la cueva en vertical para labrar las ga ler ías 
bajas, que siguen en conjunto un plano de unos 
25° de incl inación, buscando, como es lógico, el 
nivel del r ío . 
A partir de la diaclasa ( I I ) que se une en la 
nave central con el sistema (I) se fueron forman-
do, paralelamente a los citados anchurones ver-
ticales, las ga le r ías descendentes que enlazan con 
la sala de los niveles. Allí pudo estacionarse la 
formación de la cueva y se formó el fondo de 
saco del que es testigo la triple señal del agua 
que formar ía un verdadero' lago. Este agua aca-
bó por romper, abr iéndose paso hacia el salón 
del coro, a t ravés de conductos muy estrechos. 
Esta es la única huella de presión hidrostát ica 
que hemos reconocido en la caverna. Es t á muy 
confusa por las concreciones que recubren todos 
estos conductos. 
Su comprobación nos obl igar ía a modificar 
ciertos principios aquí admitidos sobre la diná-
mica del agua en la roca caliza de la sierra de 
Libar . 
Las ga ler ías nuevas parecen posteriores a la 
apertura de este desagüe inferior. Se labraron a 
partir de una importante diaclasa ( I I ) , 
L a ga ler ía del S E U es la más importante ali-
neación ( I I I ) de toda la caverna. En rigor, las 
salas llamadas ((de la Cascada» y ((del S E U » son 
una misma. Una enorme diaclasa ( I I ) ha or ig i -
nado el telón estalactí t ico que las separa. La ga-
lería inundada ((del P u ñ a l » es una expansión de 
dicha diaclasa, ahogada por sus propias concre-
ciones. E n la sala del S E U existe un depósito 
de arcilla. Su cota debe corresponder al fondo 
de la Gran Sima. 
M á s que hacer conjeturas sobre la muy dudo-
sa comunicación pretér i ta entre ambos puntos, 
repetiremos la observación hecha más arriba. 
Esta cota, que volvemos a encontrar en el salón 
del Coro y en la cueva de las Grajas, parece i n -
dicar que en un momento dado cesó el avance 
en vertical ; puede corresponder a otro momento 
de la vida del río en que éste, quizá por dismi-
nución de precipitaciones, se estacionó a esa a l -
t i tud . Esta hipótes is no es sino una consecuen-
cia más de que la génes i s de la cueva está ín t i -
niamente ligada a la historia del r ío. 
Ya nos hemos referido al comienzo de la fase 
si togénica en la galer ía superior. En toda la ca-
vidad está, sin embargo, desa r ro l l ad í s ima . Las 
concreciones más antiguas nos han parecido las 
de los vertederos y chimeneas de la Gran Nave. 
Geológicamente actuales parecen la generali-
dad de las formadas en la galer ía nueva. E l man-
to calcáreo ha cubierto allí los esqueletos y seña-
les-dactilares encontrados. 
La acción clástica es prác t icamente nula. U n i -
camente se maniflesta en la Gran Sima, una par-, 
te de cuyo fondo está cubierto de grandes blo-
ques, que provienen de los ensanchamientos del 
pozo. Y a temos hecho alusión a estos derrum-
bamientos originados por decalcificación de los 
planos de fractura al apuntar la causa del malo-
gramientO' de la sima. 
F I C H A : 
S i t u a c i ó n : Provincia de M á l a g a , t é rmino de 
Benaoján , Zona kárst ica de la sierra de Libar . 
Coordenadas aproximadas de la entrada art i-
ficial : 36° 41 ' 56" N. - l0 35' 8" W . 
A l t i t u d sobre el nivel del mar en esta boca : 
650 m . 
Distancia a Benaoján por el camino1 más cor-
to : 5 k m . 
Geología externa: 
Terreno: Jurás ico superior. Piso*: T i tó r r i co . 
Es t ra t igraf ía : Calizas de grano fino, exclusi-
vamente dominante W . - E . 
Bibl iograf ía general, planos y fotos: 
Archivo espeleológico de los G. U . M . 
Bibl iograf ía seleccionada: 
1) S imeón Giménez Reyna : «La cueva de 
«La Pi le ta» . Publicaciones de la Sociedad Ma-
lagueña de Ciencias. Má laga , 1951. 
Contiene : Descr ipción topográfica, historia 
del descubrimiento y exploraciones, síntesis de 
los trabajos sobre prehistoria. 
2) Breuil , Obermaier y Vernet : «La Pi leta» 
á Benao ján» . Instituto de Paleontología Huma-
na. 1955. Mónaco . 
Monogra f ía dedicada especialmente al estudio 
de las pinturas rupestres. Con el primer plano-
levantado. 
Por la Sección de Espe leo log ía : 
JESÚS SÁENZ RIDRUEJO. 
Fotos de Fernando Hernanz 
E. CUADRADO DÍAZ, 
Ingeniero de Caminos y Comisario provinc ia l de 
Excavaciones Arqueo lóg icas de Guadalajara. M i e m -
bro de Honor de los G. U. M . 
L a ciencia y el deporte no sólo t ienen puntos de contacto, sino que m u t u a -
mente se ayudan y auxi l ian . De ello es u n ejemplo aleccionador el m o n t a ñ i s m o . 
El campo en que és t e se prac t ica le hace u n colaborador va l ios í s imo de la A r -
queología , p r inc ipa lmente en su r a m a pre y p r o t o h i s t ó r i c a . 
E l m o n t a ñ e r o y el a rqueó logo siguen muchas veces las huellas de los h o m -
bres de la remota a n t i g ü e d a d y de los albores de la civi l ización. Los caminos 
borrados por el t iempo y los agentes a t m o s f é r i c o s vuelven a abrirse bajo las 
botas claveteadas de los escaladores y de los hombres-topos; de los que suben 
a las altas crestas de la t i e r r a y de los que se sumergen en sus negras e n t r a ñ a s . 
A su paso se ofrecen miles de veces los vestigios dejados por el hombre p r i -
m i t i v o generalmente s in que se den cuenta de ello, por carecer de la curiosidad 
y del i n t e r é s observador que caracteriza al a rqueó logo en sus prospecciones. 
Sin embargo, el m o n t a ñ e r o , por su act iv idad incansable sobre y bajo el suelo 
nacional , es el que tiene la g ran posibi l idad de localizar las estaciones de i n -
t e r é s a rqueo lóg ico , no para dedicarse a su exp lo tac ión , sino para ponerlo en 
conocimiento de las autoridades competentes en l a materia , que e n v i a r á n a 
sus t é c n i c o s a invest igar el yacimiento, salvar los materiales de i n t e r é s y hacer 
la e x c a v a c i ó n si su impor tanc ia lo mereciera. 
E n esta breve no ta sólo pretendemos in fo rmar a los lectores de qué deben 
hacer a l encontrar casualmente u n objeto o lugar arqueológico y darles algunas 
indicaciones de donde puede esto ocurr i r . 
L a h i s to r i a nacional e s t á escrita en muy breve parte. Se empieza a conocer 
por los textos clás icos de geógra fos y navegantes griegos, pocos siglos antes de 
nuestra Era, y desde entonces hasta l a le jana fecha de unos 500.000 a ñ o s a t r á s , 
el ú n i c o documento escrito es el propio t e r r i t o r i a l nacional, lleno de innumera-
bles huellas del pasado, que es preciso leer e in terpre tar para conocer cómo 
v iv ie ron y pensaron nuestros m á s lejanos antepasados. Pensad que contra t r e i n -
t a siglos de h i s to r ia escrita de E s p a ñ a se presenta la cont rapar t ida de cerca 
de cuatro m i l a ñ o s de h i s to r ia ignorada. A averiguar é s t a se dedica la Prehisto-
r ia , y ya en los umbrales de nuestros conocimientos h i s tó r i cos , l a Protohistoria. 
Las dificultades que desde sus comienzos (el pasado siglo) hacen penoso su 
avance, pueden tener una valiosa ayuda en el campo del M o n t a ñ i s m o y la 
Espeleología . 
PARAJES ARQUEOLOGICOS 
El hombre p r i m i t i v o t e n í a que defenderse de fieras y enemigos de su misma 
especie. Por ello buscó sitios donde guarecerse y reposar t ranqui lo . De aqui que 
las cuevas, con entradas difíciles, y los cerros inaccesibles le s i rvieran para ins-
ta lar sus hogares y sus poblados. En los tiempos m á s lejanos vivía de la caza 
y de la r eco lecc ión de frutos. C o r r í a tras los r e b a ñ o s de renos, bisontes, etc. y 
por t an to era n ó m a d a , y levantaba sus campamentos en las orillas de los cur-
sos de agua y se g u a r e c í a en las cuevas p r ó x i m a s . , 
Cuando se descubre la agr icul tura , el hombre se hace sedentario y edifica 
los primeros poblados, defendidos por los accidentes del terreno y cerca de co-
rrientes o manant ia les de agua, que asegura en las partes accesibles por m u -
rallones toscos de piedra, fosos y empalizadas. Esta t é c n i c a se sigue empleando 
hasta los tiempos h i s t ó r i c o s . 
Por todo ello el m o n t a ñ e r o debe observar con a t e n c i ó n las terrazas de los 
r íos , hoy alejadas del cauce, m á s altas que aquél , puesto que con los a ñ o s lo ha 
ido profundizando, pero que dejó las huellas de sus inundaciones en forma de 
bancos de arena, arc i l la y cantos rodados. Entre ellos hay que buscar los ú t i les 
y restos del hombre p r i m i t i v o . - Lo mismo ocurre en las cuevas. Su ves t íbu lo 
le s i rvió de v iv ienda y a veces de sepultura. Sus partes profundas, de santuario, 
decorando la desnuda roca con p in turas y grabados de s ignif icación m á g i c a o 
religiosa. 
Los poblados hay que buscarlos en puntos y elevaciones notables del terreno, los cerros en la confluen-
cia de r íos o barrancos y las l lamadas "muelas". P ron to se advierte en ellos las ruinas de las murallas, que 
ahora suelen presentar forma de largos amontonamientos de piedras que c i rcundan el cerro o lo dividen 
en grandes campart imentos (zona de viviendas, cercos para el ganado, nec rópo l i s ) . L a parte habi tada 
suele verse f á c i l m e n t e en nuestro p a í s , a excepc ión de la costa norte, encubierta por la vege t ac ión . Las 
c a b a ñ a s , redondas o rectangulares, mues t ran generalmente el trazado de sus muros, reducidos a la c imen-
t a c i ó n o a sus partes bajas. 
Los otros lugares importantes para el a rqueó logo son las nec rópo l i s . E n los tiempos m á s lejanos no se 
encuent ran realmente, y los huesos - del hombre p r i m i t i v o aparecen en las mismas graveras que sus ins-
t rumentos. Su i n t e r é s es ext raordinar o. M á s tarde sé encuentran en las cuevas, en los mismos sitios de 
h a b i t a c i ó n , y d e s p u é s en monumentos funerarios, como los d ó l m e n e s y g a l e r í a s cubiertas con c á m a r a me-
g a l í t i c a . Se ent ierra d e s p u é s en las mismas casas de los poblados, dentro de cistas y grandes vasijas de 
barro, llegando, por ú l t i m o , u n nuevo r i t o : l a i n c i n e r a c i ó n , e n c e r r á n d o s e las cenizas del c a d á v e r en ollas 
m á s o menos grandes que suelen encontrarse en grandes cantidades formando los llamados "campos de 
urnas", en t ú m u l o s o en cistas y c á m a r a s funerarias. En general, a c o m p a ñ a n a los restos óseos o sus ce-
nizas los ajuares funerarios, formados por los objetos que llevaba el muer to cuando se le e n t e r r ó o i n c i -
n e r ó , sus armas y vasos con ofrendas. 
Todos estos sitios suelen denunciarse, bien por la presencia de las grandes piedras de los monumentos 
funerarios o por zona de terrenos entrellanas que suelen estar sembrados de fragmentos ce rámicos , p ro-
ductos generalmente de las destrucciones y remocions causadas por el arado si, como suele ocurrir , se t r a t a 
de terrenos de labor. 
M A T E R I A L E S 
Los objetos o trozos de utensilios antiguos que se encuentran en superficie, son u n anticipo de lo que 
se puede obtener en u n yacimiento, s e ñ a l a n d o el p e r í o d o en que fué habi tado y su fecha aproximada. Por 
ello, el que realice u n hallazgo, aunque sea lego en a rqueo log ía , debe recoger muestras de estos mater ia -
les para que sean examinadas por las autoridades pert inentes. S in embargo, s e r í a de g ran i n t e r é s que el 
explorador tuviera conocimiento inmedia to de lo que se encuentra y pudiera hacer un informe suficiente-
mente documentado. No cabe duda que el ideal s e r í a conseguir adeptos para la ciencia, i n t e r e s á n d o l e s por 
estos estudios, con lo que su c o l a b o r a c i ó n s e r í a ext raordinar iamente eficaz. U n estudio somero de estos ma-
teriales c a r a c t e r í s t i c o s puede ser mot ivo para u n a r t i cu lo complementario del presente. 
L a Ley de 7 de ju l io de 1911 y su Reglamento de 1 de marzo de 1912 disponen que todos los hallazgos 
arqueológicos son propiedad del Estado, salvo que se hayan conseguido mediante excavaciones científ icas 
autorizadas por aqué l y costeadas por entidades o particulares. Cualquier hallazgo casual debe ser entre-
gado a las autoridades, y si se t r a t a de u n objeto de valor i n t r í n s e c o p o d r á n ocurr i r dos cosas: que el ha-
llazgo sea hecho por el propietar io del terreno o por o t ra persona. En el pr imer caso, el Estado le indem-
n i z a r á con el impor te de su valor i n t r í n s e c o . En el segundo, és te se r e p a r t i r á en partes iguales entre el 
propietario del terreno y el descubridor. De no tener valor i n t r í n s e c o se p r o c e d e r á igual con su t a s a c i ó n 
oficial. 
L a misma Ley y su Reglamento prohiben excavar s in la correspondiente au to r i zac ión , por lo que cual-
quier objeto que se obtenga en excavaciones clandestinas p a s a r á a propiedad del Estado sin indemniza-
ción alguna. 
Toda nuestra l eg i s lac ión a rqueo lóg i ca e s t á encaminada a impedir que gentes inexpertas e ignorantes 
destruyan los yacimientos con l a sola idea del lucro, dando lugar a p é r d i d a s irreparables para nuestra his-
tor ia . El mismo d a ñ o hacen los aficionados sin p r e p a r a c i ó n , porque la excavac ión cient íf ica requiere m é -
todos y procedimientos que no puede n i sabe aplicar aquél . No sólo impor t an los objetos, sino rehacer la 
vida de sus propietarios pr imi t ivos , y eso se aprende con un cuidado exquisito en la excavac ión que sólo pue-
den tener personas preparadas debidamente para ello. 
El Estado tiene u n organismo encargado de velar por nuestro pa t r imonio a rqueo lóg ico : la Comisaria Ge-
neral de Excavaciones Arqueológicas , al frente de la cual labora un ilustre a rqueó logo e s p a ñ o l de fama i n -
ternacional, el profesor don Julio M a r t í n e z - S a n t a o l a l l a . L a C o m i s a r í a dispone a su vez de una red de 
comisarios provinciales, locales e insulares, que son las autoridades en mater ia a rqueo lóg ica en sus de-
marcaciones respectivas. 
¿Cómo debe comportarse el m o n t a ñ e r o y el espeleólogo al descubrir un yacimiento o monumento ar-
queológico? Ante todo, no debe tocarlo. Debe sólo recoger muestras de los materiales de superficie, hacer 
fo togra f ías de todo lo que parezca i n t e r é s y redactar u n informe sucinto con todos los datos que pueda 
reunir , e n v i á n d o l o a l comisario de l a d e m a r c a c i ó n , y si ignora su existencia, al Excmo. Sr. Comisario ge-
neral de Excavaciones Arqueo lóg icas en M a d r i d . Para simplif icar su labor, proponemos el siguiente cues-
t ionar io : 
I 1.—Provincia, local idad y paraje. 
i 2.—Lugar del hallazgo o yacimiento (cueva, abrigo, aire l ib re ; poblado en ruinas, necrópol i s , etc.). 
3. —Nombre con que se conoce el lugar. 
4. —Nombre del propietar io del terreno. 
5. —Croquis del yacimiento y de la forma de encontrarse los hallazgos. 
| 6 .—Situación geográf ica del lugar, con v ías de c o m u n i c a c i ó n y distancias. 
7. — C a r a c t e r í s t i c a s geológicas , cerro, escarpes, r íos inmediatos, etc.). 
8. —Dibujos o fo tog ra f í a s de los hallazgos, con medidas. 
9. —Descubridor y fecha del hecho. 
10.— Información de' los campesinos del p a í s sobre otros hallazgos relacionados con el que nos ocupa, y 
nota de nombres cuya s igni f icac ión pueda fac i l i t a r el hallazgo de yacimientos p róx imos . 
Si todo el que anda por el campo diese cuenta de sus hallazgos, teniendo la curiosidad de investigar y 
colaborar con las autoridades a rqueo lóg icas , p r e s t a r í a u n servicio inestimable, de cuya magni tud no pueden 
darse cuenta. Sirva este corto a r t í c u l o para que sus lectores acojan con c a r i ñ o el requerimiento que les 
hacemos en nombre de la Arqueo log ía e s p a ñ o l a . 
I TORNEO DE ESQUI 
D E LOS G. ü . M. 
Vaya en primer término nuestra 
más sincera felicitación a organizado-
res y participantes, por el gran éxito 
alcanzado en estos primeros concur-
sos de esquí que se han venido des-
arrollando a lo largo de los meses de 
enero, febrero y marzo. 
S i tuviéramos que resumir estos 
Torneos en dos palabras, no tendría-
mos otro recurso que proclamar: or-
ganización y entusiasmo. 
Aún recordamos las pruebas de Ha-
bilidad gigante y Relevos 4 x 8 cele-
bradas a más de 14° bajo cero; la de 
Fondo, con aquel pasillo artificial de 
nieve echada con palas, que costó todo 
un día de intenso trabajo; la pista de 
Habilidad especial, con la nieve tan 
profunda, que fué preciso pisarla in-
cansablemente todo el sábado y la ma-
ñana del domingo, 
Y todas ellas con un mareaje pre-
cioso, realizado con cariño pensando 
en (dos que empiezan». 
En las pruebas de Fondo y Relevos, 
un grupo de chicas atendió a los par-
ticipantes tanto en el trayecto como a 
la llegada, ofreciéndoles refrescos azu-
carados, café, mantas y cuanto fué ne-
cesario, hecho todo con ese don de 
cariño y simpatía con que únicamente 
ellas saben realizarlo. 
La organización ha sido magnífica. 










PUNTUACION GENERAL POR EQUIPOS MASCULINOS 
COLEGIO M A Y O R "ANTONIO DE NEBRIJA" 
INGRESO ESCUELAS ESPECIALES .. 
ESCUELA DE PERITOS INDUSTRIALES 
F A C U L T A D DE DERECHO . 
F A C U L T A D DE M E D I C I N A 
ESCUELA DE INGENIEROS DE CAMINOS 
ESCUELA DE INGENIEROS INDUSTRIALES . . . . 









PUNTUACION GENERAL POR EQUIPOS FEMENINOS 
F A C U L T A D DE FILOSOFIA Y LETRAS 455,810 
F A C U L T A D DE CIENCIA 240 
FONDO, celebrada el 29 de enero de 1956 
Pr imera c a t e g o r í a (4 clasificados) 
1. ° Francisco Aciego, Medicina ... 27'33" 
2. ° Manuel G a r c í a - M o r á n , C. M . "Antonio de Nebri ja" ... 29M5" 
3. ° Salvador Rivas, Farmacia 35' 3" 
Segunda c a t e g o r í a (8 clasificados) 
1. ° Jacinto Buenaventura, I . E. E 36' 17': 
2. ° J. Alfonso P é r e z - S e o a n e , Derecho 39' 46' 
3. '° Vicente Aparicio, Derecho 42' 3' 
Tercera c a t e g o r í a (13 clasificados) 
1. ° An ton io Díaz M a r t í n e z , Medic ina 47' 44' 
2. '° J o s é M a l l o l Lage, I . E. E., 48' 10' 
3. ° Eduardo Navarro, Ciencias 48' 33' 
